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ARQUITECTURA. stfa 

_ 

Los orígenes de los estilos arquitectónicos. 


POR HERBERTSPENCER. 

« L pasar revista últimamente á través de 
la galería de la antigua sociedad de acua¬ 
relistas, me chocó la incongruencia de poner una 
arquitectura regular en un escenario irregular. 

En un caso se marcaba sobre todo el efecto discor-. : 
dante: el artista había introducido un edificio 
griego simétrico en un paisaje montañoso y bra¬ 
vio. 

—«¡Qué poco pintoresco!»—dijo al pasar una 
señorita á su amigo, demostrándome que no es¬ 
taba solo en mi opinión. Su frase, sin embargo, 
me hizo pensar: ¿Por qué poco pintoresco? Pin¬ 
toresco significa algo que está como pintado, co¬ 
mo lo que los hombres esccgen para sus pinturas. 
¿Por qué, pues, no había de ser aquello á propó¬ 
sito para una pintura? 


Reflexionando acerca del asunto, parecíame 
que el artista había pecado contra esa armonía 
de sentimiento que es esencial á una buena pin¬ 
tura. Cuando los demás constituyentes de un pai¬ 
saje tienen formas irregulares, cualquiera estruc¬ 
tura artificial que se introduzca en él debe tener 
forma irregular para que pueda parecer parte del 
paisaje. El mismo carácter general debe penetrar 
á ella y á todos los objetos que le rodean; de otro 
modo, tal estructura y la escena en medio de la 
que se halla se convierten, no en una cosa, sino 
en dos cosas; y decimos que está fuera de sitio. 
O, hablando psicológicamente, las ideas evocadas 
por un edificio con sus alas, ventanas, columnas 
y todas sus partes dispuestas simétricamente, di¬ 
fieren en extremo de las ideas asociadas con un 
paisaje asimétrico, y un grupo de ideas tiende á 
expulsar al otro de la mente. 

Prosiguiendo el hilo del discurso, me ocurrie¬ 
ron varios hechos que ilustraron el asuntó. Re¬ 
cordaba que un castillo, de ordinario más irregu¬ 
lar en sus perfiles que otra clase cualquiera de 
edificios, nos agrada más cuando se asienta entre 
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peñascos y precipicios, mientras que un castillo 
en una llanura parece incongruente. Las formas, 
parte regulares y parte irregulares, de nuestras 
granjas y alquerías, y nuestras moradí/s y aba¬ 
días góticas almenadas, aparecíanme enteramen¬ 
te armoniosas con un país ondulante y selvoso. 
En las ciudades preferimos la arquitectura simé- 
ti’ica, sin que haya discordancia, porque todas las 
cosas que les rodean: hombres, caballos, vehícu¬ 
los, son también simétricas. 

Y aquí me vino á la memoria una idea que con 
frecuencia se me ha ocurrido, á saber, que hay 
alguna relación entre cada especie de arquitectu¬ 
ra y cada clase de objetos naturales: los edificios 
de estilo griego y romano parecen, en virtud de 
su simetría, que han tomado su tipo de la vida 
animal; en el gótico, parcialmente irregular, como 
si predominaran ideas sacadas del mundo vege¬ 
tal, y los edificios del todo irregulares, como los 
castillos, pueden considerarse como si tuvieran 
por base formas inorgánicas. Por capi'ichosa que 
parezca esta especulación á primera vista, está 
apoyada por numerosos hechos. La conexión en¬ 
tre la arquitectura simétrica y las formas anima¬ 
les pueden inferirse de la especie de simetría que 
esperamos en los edificios regulares y con que nos 
satisfacen: en un templo griego exigimos que el 
frontis sea simétrico en sí mismo, é iguales los 
dos flancos; pero no pedimos uniformidad entre 
los flancos y el frente, ni entx-e el frente y la es¬ 
palda: clara es la identidad de esta simetría con 
la que se halla en los animales. Además, ¿en qué 
consiste que un edificio que tenga pretensiones á 
la simetría nos desagrada si no es enteramente 
simétrico? Probablemente porque vemos que la 
idea del artista no se ha llevado á cabo por com¬ 
pleto, lo cual ofende nuestro amor á la perfección. 
Pero entonces ocurren las preguntas siguientes: 
¿cómo sabemos que la concepción del arquitecto 
era simétrica? ¿De dónde nos viene esa noción de 
simetría que tenemos y que se la ati’ibuimos áél? 
A menos que retrocedamos, volviendo á la vieja 
docti'ina de las ideas innatas, hemos de admitir 
que la idea de la simetría bilateral se ha deriva¬ 
do de fuera; y admitir esto, es ya admitir que 
procede de los animales más elevados. 

Generalmente se admite que hay alguna rela¬ 
ción de parentesco entre la arquitectura gótica y 
las formas vegetales: La semejanza notada á me¬ 
nudo entre una nave de iglesia con arcos apunta¬ 
dos y una avenida de árboles cuyas ramas se en¬ 
trelazan, muestra que el hecho se ha impuesto á 
la observación. No sólo en esto se ve el parentes¬ 


co, márcase todavía más en el carácter esencial 
de lo gótico, en*lo que se llama su tendencia as¬ 
pirante. Esa predominancia de las líneas vertica¬ 
les que distingue tanto al gótico de los demás 
estilos, es la más señalada peculiaridad de los ár¬ 
boles, si se les compara con los animales ó las 
rocas. Una alta torre gótica, con sus ventanas 
alargadas y sus grupos de delgadas proyecciones 
que van de la base á la cima, sugiere la idea va¬ 
ga de. un crecimiento vegetal. 

De la alegada conexión entre las formas irre¬ 
gulares y los estilos de edificios enteramente irre¬ 
gulares y á modo de castillos, creo que tenemos 
alguna prueba en el hecho de que cuando un edi¬ 
ficio es irregular, cuanto más lo sea, más nos 
agrada. No veo modo de dar razón de este he¬ 
cho, salvo el suponer que cuanto mayor es la irre¬ 
gularidad, más nos recuerda las formas inorgáni¬ 
cas de que es tipo, y con más viveza surgen las 
ideas agradables de un escenario escarpado y ro¬ 
mántico, ideas asociadas con esas formas. Las es¬ 
pecies de decoración que respectivamente presen¬ 
tan, nos suministran nuevos comprobantes de la 
relación de los estilos de arquitectura á clases de 
objetos naturales. Los edificios públicos de Gre¬ 
cia, á la vez que caracterizados en sus perfiles 
por la simetría bilateral que se ve en los anima¬ 
les superiores, revisten sus basamentos y enta¬ 
blamentos, hombres y bestias esculpidos. Los 
templos egipcios y los palacios asirios, igualmen¬ 
te simétricos en su plan general, están ornamen¬ 
tados del mismo modo en sus muros y en sus 
puertas. En el gótico, además, con las filas bos¬ 
cosas de sus agrupadas columnas, hallamos que 
se emplean con profusión ornamentos ricamente 
foliados. Y acompañando á los perfiles totalmen¬ 
te ii'regulares é inorgánicos de los viejos castillos, 
no vemos decoraciones animales ni vegetales. Los 
muros desnudos, rocosos, están coronados por al¬ 
menas que constan de bloques casi lisos, que nos 
recuerdan las proyecciones de un peñasco escar¬ 
pado. 

Pero el hecho más significativo acaso es la ar¬ 
monía observable entre cada tipo de arquitectura 
y las escenas de donde es aborigen. Porque ¿cuál 
es la explicación de esta armonía, á no ser que el 
carácter predominante de las cosas ambientes ha¬ 
ya determinado de una ó de otra manera el modo 
de edificación adoptado? 

Que la armonía existe es cosa clara. Lo mismo 
en los casos de Egipto, Asiria, Grecia y Roma, 
la vida de ciudad precedió á la construcción de 
los edificios simétricos que han llegado hasta nos- 
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otros. Y la vida de ciudad es tal que, como se ha 
observado ya, la mayoría de los objetos familia¬ 
res en ella son simétricos. Sentimos habitualmen- 
te la naturalidad de esta asociación. Entre los 
campos una casa formal, con una puerta central 
franqueada por igual número de ventanas á de¬ 
recha é izquierda, nos choca como poco rústica, 
se nos aparece como trasplantada de una calle y 
no podemos mirar una de esas casas estucadas, 
con ventanas dispuestas para contrapesarse las 
unas á las otras, sin que se nos venga á las mien¬ 
tes la residencia en un suburbio de un comercian¬ 
te retirado. 

En los estilos aborígenes del país no sólo halla¬ 
mos la irregularidad general, característica de las 
cosas del ambiente, sino que podemos trazar al¬ 
gún parentesco entre cada especie de irregulari¬ 
dad y las circunstancias locales. Yernos refleja¬ 
das como en un espejo en las formas serias é 
inorgánicas de los castillos, las abruptas masas 
rocallosas entre las que á menudo se hallan colo¬ 
cados. 

En las abadías y otros edificios semejantes, que 
se hallan de ordinario en distritos apartados, no 
hallamos tan violentas dislocaciones de masas y 
perfiles; y la desnudez apropiada de la fortaleza 
se reemplaza por decoraciones que reflejan los 
bosques vecinos. 

Entre una casa campestre suiza y un paisaje 
suizo, hay una evidente relación. 

El tejado en ángulo tan escarpado y tan des¬ 
proporcionadamente grande cuando se le compa¬ 
ra á otros tejados, nos recuerda uno de los adya¬ 
centes picachos montañosos; y los aleros que 
sobresalen tanto tienen un vuelo é inclinación 
iguales á los de las ramas bajas del pinabete. 1 

Examínese, además, la aparente relación de 
parentesco que hay entre los techos chatos que 
prevalecen en las ciudades orientales, sembrados 
de alguno que otro minarete, y las llanuras que 
de ordinario les rodean, sembradas acá y allá de 
palmeras. 2 Mirad una pintura de uno de esos 

1 Es cosa sabida que la forma de los tejados suizos, tan 
angulares y con aleros de tanto vuelo, es debida á la nece¬ 
sidad de proteger las casas contra las nevadas y los aludes. 
—(N.del T.) 

2 Lo mismo que la forma de los techos suizos se debe á 
la frecuencia de las nieves, las azoteas orientales tienen por 
fin tomar en ellas la fresca á la caída de las tardes ardien¬ 
tes y calurosas de aquellos climas. En estos ejemplos, y en 
general en todo el presente ensayo, parece que Spencer ha 
olvidado la doctrina que dejó asentada en el precedente 
“Uso y Belleza,” de que lo bello suele ser una transforma¬ 
ción de lo útil. En efecto, una vez adoptada la forma de los 
techos suizos, en virtud de ser la mejor para defender á las 
casas de las nevadas, pudo haberse generalizado y corro¬ 
borado su empleo, por razones estéticas.—(N. del T.) 


lugares, y os chocará la predominancia de las lí¬ 
neas horizontales, y su armonía con la amplia 
extensión del paisaje. 

Yo se ha de presumir que la congruencia aquí 
indicada haya de verificarse en cada caso. Las 
pirámides, por ejemplo, no parece que entran ba¬ 
jo esta generalización. Sus lineas horizontales re¬ 
petidas se conforman, es verdad, á lo llano del 
desierto vecino; pero su contorno general parece 
no tener análogo adyacente. Considerando, sin 
embargo, que razas emigrantes que llevaban con¬ 
sigo sus sistemas de arquitectura habrían de pro¬ 
ducir naturalmente edificios sin relación con las 
nuevas localidades, y que no es siempre posible 
distinguir estilos que sean aborígenes de los na¬ 
turalizados, es cosa de esperar numerosas anoma¬ 
lías. 

La idea general arriba ilustrada acaso se in¬ 
terprete algo falsamente. Es posible que alguien 
tome la proposición como si se dijera que los hom¬ 
bres han dado intencionalmente á sus edificios los 
caracteres capitales de los objetos ambientes. Pe¬ 
ro no es esto lo que se quiere decir. No supongo 
que hicieran tal cosa en tiempos pasados, como 
no lo hacen hoy. La hipótesis es que en su elec¬ 
ción de las formas los hombres experimentan in¬ 
conscientemente la influencia de las que le cir¬ 
cundan. El que la arquitectura de techos chatos 
y simétricos debiera haberse originado en el 
Oriente, entre tribus pastorales rodeadas por sus 
rebaños y por las extensas llanuras, parece im¬ 
plicar que los constructores se unieron por la ho¬ 
rizontalidad y simetría á que estaban habituados. 
Y la armonía que hemos hallado existe en otros 
casos entre los estilos aborígenes y sus localida¬ 
des, implica la acción general de análogas influen¬ 
cias. En realidad, examinando el asunto psicoló¬ 
gicamente, no veo cómo pueda ser de otra manera, 
porque como todos los conceptos tienen que for¬ 
marse de imágenes y partes de imágenes recibi¬ 
das por los sentidos, y como la imaginación cree 
más fácilmente en dirección de las percepciones 
habituales, se sigue que el carácter que predomi¬ 
na en las percepciones habituales hade imprimir¬ 
se en nuestros diseños. 

Concursos de habitaciones. 

EXCITATIVA AL AYUNTAMIENTO DE MÉJICO. 

Transcribimos del Resumen de Arquitectura á 
nuestro H. Ayuntamiento las siguientes líneas, 
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suplicándole fije en ellas su atención, porque en¬ 
cierran una idea verdaderamente progresista y 
que, ahora que se despoja Méjico de sus casas 
vetustas, sería sobremanera benéfica; si el actual 
Ayuntamiento metropolitano la prohijara y la pu¬ 
siera en planta del modo más práctico, merecería 
sin duda el mayor elogio y recibiría el voto de 
gracias más sincero, de todos los que lamentamos 
que nuestra capital esté recibiendo el sello de que 
sus ricos moradores sean en su mayor número 
incipientes, si no ignorantes del todo en mate¬ 
ria de comfort y de buen gusto: 

«Una idea muy digna de alabanza, y que tras¬ 
ladamos á nuestro actual Alcalde, tan amante del 
progreso y de la mejora de la capital, es la acep¬ 
tada hace tiempo por el Municipio de Bruselas, 
y recientemente por el de París, consistente en 
establecer premios para los arquitectos que pro¬ 
yecten y dirijan la construcción de las casas más 
notables en dichas ciudades. Mas, por lo que res¬ 
pecta á la capital de Francia, el concurso última¬ 
mente convocado con tal objeto, parécenos incom¬ 
pleto, pues sólo se refiere á las fachadas, y puede 
ser muy bella la de una casa que no reúna con¬ 
diciones de habitabilidad. 

En nuestro concepto, una casa, como toda obra 
arquitectónica, es un conjunto indivisible, armó¬ 
nico, con sus diferentes partes íntimamente rela¬ 
cionadas entre sí, sin que sea posible separarlas 
ni considerarlas con independencia de las demás. 
En la casa no sólo ha de considerarse la belleza 
de su fachada, que debe ser fiel expresión de su 
interior, sino la bondad de su distribución, la se¬ 
guridad constructiva, la buena aplicación de los 
materiales, y, muy especialmente, sus condicio¬ 
nes higiénicas. Desde este punto de vista deben 
establecerse, no concursos de fachadas, sino con¬ 
cursos de habitaciones, á los que puedan concu¬ 
rrir no solamente los que las construyen lujosas, 
sino los de las modestas, destinadas al pueblo. 

Y en tal concurso no sólo deben ser premiados 
los arquitectos, sino también los propietarios, es¬ 
tableciendo así una noble emulación y un estí¬ 
mulo para luchar con la mal entendida economía, 
pues es justo que los propietarios que no reparen 
en gastos para dotar á la ciudad de casas bien 
hechas, higiénicas y bellas, obtengan su recom¬ 
pensa, que podría ser la dispensa del pago de los 
impuestos y derechos municipales por la construc¬ 
ción premiada.» 
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Resistencia de materiales. 


Colaboración del señor Director de la “Revista de Construcción y 
Agrimensura,” de la Habana. 


(CONCLUYE.) 


RESISTENCIA Á LA FLEXIÓN. 

Una pieza está sometida á un esfuerzo de flexión 
cuando actuando una carga perpendicularmente 
á su longitud, trata de doblarla, haciéndole ad¬ 
quirir cierta curvatura. 

Ejemplo: Un listón apoyado en sus extremos 
y del cual pende un peso en su punto medio. 

Como el peso puede ser, como en el caso ante¬ 
rior, uno solo, y éste puede estar aplicado en dis¬ 
tintos puntos de la pieza, ó ser varios, se infiere 
que pueden ser varios los casos que se presenten 
en la flexión; pero nosotros consideraremos sola¬ 
mente el de más frecuente aplicación en las cons¬ 
trucciones, que es aquel en que para fracciones 
iguales de la pieza son también iguales los pesos 
ó cargas, y se conoce con el nombre de pieza apo¬ 
yada en sus extremos y cargada uniformemente, 
siendo ejemplo de este caso las vigas de techos. 

Cálculo de resistencia á la flexión .—Para el caso 
de pieza apoyada en sus extremos y cargada uni¬ 
formemente, siendo de sección rectangular, de di¬ 
mensión horizontal a y de dimensión vertical b, 
se determinará la sección por la siguiente fór¬ 
mula: 


b 




3 X P X / 

4 X ít Xa 


La que nos dice, que la altura que debe tener 
una viga es igual á tres veces la carga total que 
soporta multiplicada por la longitud de la viga, 
dividido el resultado de esta multiplicación por 
cuatro veces el coeficiente de resistencia R del 
material de que se va á hacer la pieza, multipli¬ 
cado por la dimensión horizontal de la sección de 
la viga y extraída la raíz cuadrada del resultado 
de dicha división. 

Los valores de R en kilogramos por centíme¬ 
tro cuadrado son: 


Para ol pino de tea de los Estados Unidos.... 60 

Para el cedro y el pino blanco. 50 

Para las maderas duras. 100 

Para el hierro forjado... 700 


Los valores de P, ó carga total que actúa so¬ 
bre la viga, se determinará multiplicando la lon¬ 
gitud en metros de la viga por la separación de 
las mismas contadas de eje á eje, y este producto 
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se multiplicai’á por 500 si se trata de azoteas, ó 
por 400 si se trata de pisos altos, ó por 600 si se 
trata de pisos donde ha de haber gran concurren¬ 
cia de personas. 

Problema .—Averiguar la altura que debe tener 
una viga para azotea, de pino de tea, de 5 metros 
de longitud, colocadas á medio metro de distan¬ 
cia unas de otras v en la cual la dimensión hori- 
•/ 

zontal de la sección se hace igual á 10 centíme¬ 
tros. 

Tendremos, aplicando lo dicho, que P es igual 
á 5 X 0’5 X 500, igual á 1250. y 

b = 1 3 X 1250 X 500 
\ 4X60X10 


de donde, efectuando operaciones y extrayendo 
la raíz cuadrada, obtendremos para valor de b, 
28 centímetros. 

Vigas de doble T .—En techos de más importan¬ 
cia se sustituyen las vigas de madera por vigas 
de hierro de sección de doble T. Cuando se quie¬ 
ra saber la carga total que puede soportar una 
de estas vigas, se empleará la siguiente fórmula: 



P _ 5600 x a X b x c 

' / 

La que nos dice: que la carga en kilogramos 
que en toda su longitud puede soportar una viga 
de hierro de doble T, es igual á 5600 multiplica¬ 
do por la altura de la viga, por la anchura del ala 
y el espesor de la misma, expresadas todas estas 
dimensiones en centímetros, y dividido todo este 
producto por la longitud de la viga expresada en 
centímetros. 

La figura indica cómo se toman las dimensio¬ 
nes a, b, c: 



Problema .—Carga total que puede soportar una 
viga de doble T, de 7 metros de longitud y en la 
que las dimensiones a, b y c de la sección son res¬ 
pectivamente 10, 20 y 1 centímetros. 

Aplicando la fórmula será: 


P = 


5600 x 10 x 20 x 1 
700 


de donde efectuando las multiplicaciones indica¬ 
das en el numerador del quebrado y dividiendo 
por 700, obtendremos que la cárga total que uni¬ 



formemente repartida puede soportar esta viga, 
es de 1600 kilogramos. 


VIGAS QUE SOSTIENEN TEJADOS. 

Las vigas que sostienen tejados son también 
piezas apoyadas en sus extremos y cargadas uni¬ 
formemente por el peso de la techumbre, y sólo 
se diferencian de las piezas consideradas anterior¬ 
mente en no estar colocadas en posición horizon¬ 
tal, sino inclinadas. 

Cálculo de las vigas que sostienen tejados .—Bien 
sea el tejado de una sola vertiente ó de dos, se si¬ 
gue para vigas de sección rectangular de altura 
b, de anchura a y de longitud l, medida horizon¬ 
talmente, la siguiente fórmula: 


6 - 




3 X P X l 

4 X RX a 


La que nos dice, que la altura que debe dárse¬ 
le á una viga que sostiene un tejado, es igual á 
tres veces la carga total que soporta multiplicada 
por la longitud de la misma, medida horizontal¬ 
mente, dividido el producto que así se obtenga 
por cuatro veces el coeficiente de resistencia R 
del material de que se va á hacer la pieza, mul¬ 
tiplicado por la dimensión horizontal de la sec¬ 
ción y extraída la raíz cuadrada del coeficiente 
de dicha división. 

Los valores de R son los mismos que se han 
dado al tratar de la resistencia á la flexión. 

En cuanto á la carga total P que actúa sobre 
las vigas, se determina multiplicando la longitud 
verdadera de la viga (medida sobre la inclinación 
que tenga) por la separación délas mismas, y es¬ 
te pi’oducto se multiplica por 190, si la cubierta 
es de teja árabe ó española, de barro cocido; por 
125 cuando sea la cubierta de teja plana de barro 
con realces, llamada teja francesa, ó también si 
es de pizarras; y por 60 cuando la cubierta sea 
de hierro galvanizado, ó de chapa de zinc ó de 
vidrio. 

Problema .—Determinar la altura de la sección 
de una viga de pino de tea, de 3 metros de lon¬ 
gitud, colocadas á medio metro de distancia unas 
de otras, que sostienen un techo de tejas árabes 
y en la que la dimensión horizontal de la sección 
es de 7 centímetros. 

El valor de P será igual á 3 X 0’5 X 190 = 
— 285 kilogramos. 

Y suponiendo que dada la inclinación de la vi¬ 
ga, su longitud medida horizontalmente sea de 2 
metros 70 centímetros, tendremos 


6 = 


4 


3 X 285 X 270 
4X60X7 


A rte y Ciencia.—2 
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de donde efectuando las multiplicaciones indica- 
das en el numerador y denominador del quebra¬ 
do, dividiendo el primer producto por el segundo ; 
y extrayendo la raíz cuadrada, se obtendrá que 
b es igual á 12 centímetros. 

Tirante ó llave de los tejados. —Los tejados de 
dos vertientes originan un gran esfuerzo horizon¬ 
tal sobre los muros ó apoyos inferiores, que tien¬ 
de á derribarlos. Para anular este esfuerzo se 
provee á los techos de tirantes ó llaves que unen 
las soleras, y estos tirantes resultan entonces so¬ 
metidos á un esfuerzo de tracción, por la que co¬ 
nocida la fuerza Q que actúe sobre ellos, se deter¬ 
minará en sección, como lo hemos hecho al tratar 
de la resistencia á la tracción, dividiendo el es¬ 
fuerzo por el coeficiente JR de resistencia del ma¬ 
terial . 

Cálculo de la sección de los tirantes. —Llamando 
P al peso del metro cuadrado de techumbre (igual 
á 190 ó 125 ó 60 kilogramos, según sea el techo 
de teja árabe, ó de teja francesa, ó de chapa de 
hierro ó zinc), d la separación de los tirantes, L 
longitud de la viga, l la longitud de la viga me¬ 
dida horizontalmente y h la diferencia de altura 
entre el extremo inferior y extremo superior de 
la viga; el valor de Q se obtendrá multiplicando 
P por d , por L y por l y dividiendo este produc¬ 
to por el duplo de h. Lo que se expresa por la 
fórmula 

_ p X d x L X l 
2 X h 

Problema. —Si en el caso de la viga considera¬ 
da en el problema anterior, los tirantes se colo¬ 
can á dos metros 50 centímetros de distancia 

n — 190 x 2 5 x JLx 2 -l 
V ~~ 2 X 1.3.6 

y ejecutando operaciones, Q será igual á 1415 ki¬ 
logramos, y si el tirante se hace de hierro forja¬ 
do, la sección será 

S = 1415 : 600, igual á 2,34 centímetros cuadrados 

Por lo que se podrá emplear una cabilla de 16 
milímetros de diámetro. 

Aurelio Sandoval. 


La Higiene en la Construcción. 

Conferencia dada por D. Eduardo Adaro en la Sociedad Cen¬ 
tral de Arquitectos de Madrid, la noche del SO de Mayo de 
1898, publicado en la Revista de esa Sociedad y que nos re¬ 
mite como colaboración. 

[i Continúa .] 

En este punto, los egipcios no andaban muy de 
acuerdo con esta teoría, habiéndose observado con 


sorpresa, por las. ruin as conservadas, que ciuda¬ 
des tan importantes como Lucsar y Karnac, Es- 
neh, Liut y Heliópolis estaban fundadas sobre 
escombros, aunque el firme del terreno no se ha¬ 
lla muy profundo, atribuyéndose este procedi¬ 
miento á un recurso para defenderlas de la acción 
de los terremotos. Los edificios más notables se 
elevaban sobre montículos artificiales, y consta 
que Sesos-tris hizo levantar algunos de ellos, ha¬ 
ciendo de nuevo los monumentos que sustenta¬ 
ban. Por Herodoto se sabe igualmente que La- 
bucón I, el rey etíope conquistador de Egipto, 
hizo lo propio con el suelo de algunas ciudades, 
entre ellas Bubactis; y por Plinio, que así estaba 
también edificado el más importante edificio de 
los griegos, el templo de Éfeso, que, dedicado á 
Diana y diseñado por Quersifrón, era considera¬ 
do como una de las siete maravillas del mundo. 

Aireación .—A fuerza de ser oído, parece va 
una vulgaridad el repetir que, siendo el aire un 
elemento de necesidad para la vida, escasas serán 
cuantas precauciones se tomen para obtenerle en 
la cantidad necesaria y en su mayor grado de pu¬ 
reza. Si por cálculos “que ciertamente no pueden 
ser muy dignos de confianza” se supone que el 
habitante del campo dispone en Francia de 
15,000 m3 , en tanto que al parisién sólo le alcan¬ 
zan 34, término medio; si según los experimentos 
de Douglass Galton, un hombre al aire libre, cal¬ 
culando la velocidad de renovación de éste en 
l m ,80 por segundo, y la superficie del cuerpo de 
aquél en 2 m2 ,00, puede en una hora haber estado 
en contacto con 5,480 m3 de aire nuevo, en tanto 
que dentro de nuestras habitaciones, y éstas su¬ 
puestas cómodas y ventiladas, apenas pasarán de 
250, ocioso será el decir cuánto interesa á la hi¬ 
giene que éstas reúnan la mayor capacidad posi¬ 
ble, á fin de poder ir acercándonos á las cifras 
arriba consignadas. 

Desgraciadamente la tendencia de las pobla¬ 
ciones á condensar el vecindario en edificios de 
muchos pisos, hace difícil el llegar á tan utópico 
resultado, y gracias con que, á fuerza de regla¬ 
mentos y disposiciones gubernativas más ó me¬ 
nos acertadas, se consiga no retroceder á nuestras 
ciudades de la Edad Media, ya que no podemos 
alcanzar el ideal del higienista, que admite como 
bueno un número de 500 habitantes por hectárea 
urbana, pero suponiendo de esta superficie sólo 
la mitad cubierta ó edificada. 

Conocida es de sobra la composición normal 
del aire en cuanto á sus elementos principales; 
lo que aún no se conoce tan precisamente es esa 
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infinidad de corpúsculos suspensos en la atmós- 
fera, que, impenetrables á nuestra vista, por ser 
su pequeñez tan grande que no refleja la luz que 
reciben, están considerados, no obstante, como 
causas evidentes de numerosas enfermedades, en¬ 
contrándose entre ello¡5 los miasmas y bacterias, 

los microbios y fermentos, cuvo estudio forma 

. . . | ¡ 
boy la base principal de las ciencias biológicas. 

La cantidad de materia que en forma invisible I 
flota en nuestra atmósfera, ha sido calculada por 
Tisandier en 6 á 8 milésimas de gramo por me¬ 
tro cúbico, cantidad no despreciable dado el vo- ' 
lumen de la masa que nos envuelve, encontrando 
en el análisis que el 25 al 34 por 100 correspon- 1 
día á materia orgánica, y á inorgánica el 75 á 76 
por 100, y es sabido que, en el actual estado de 
la ciencia, los microbios son considerados como 

!¡ 

vegetales y clasificados entre la& algas y los hon¬ 
gos, por más que en nada se asemejan álas plan¬ 
tas que tenemos costumbre de ver en la natura- ■ 
leza, concluyendo por citar algunos dotados de 
movimientos propios, y aun éstos de rapidez 
asombrosa, como sucede á los expórilos. 

La salubridad de nuestras habitaciones, por lo 
que á su relación con el exterior se refiere, estri¬ 
ba en que las calles sean proporcionadas en su 
anchura á lo alto del edificio, y en que se abran 
rectas y bien orientadas, sin estorbos ni entorpe¬ 
cimientos que dificulten la circulación del aire. 

Las nuevas poblaciones, de que son buen ejem- j 
pío las ciudades americanas, asi se hallan traza¬ 
das; pero en esto no hay novedad alguna, pues 
ya en tiempo de Pericles, Hipodamo, arquitecto 
jónico de Mileto, trazó en esta forma las de Thu- 
rium, Rodas y Píreo, reconstruidas después de 
las guerras medias, se supone que tomando esta 
disposición de la ya adoptada entre las orienta¬ 
les. Así consta que fué reedificada Babilonia por 
Nabucodonosor, comenzando por desviar el cur- 
so del Eufrates, regularizándole á fin de que las 
calles fueran trazadas normales ó paralelas á su 
dirección; lo mismo estuvo Korsabad, formando 
un cuadrado de l,600 m de lado, orientadas con 
ángulos á los cuatro puntos cardinales; de igual 
suerte construyó Alejandro Antioquía y Alejan¬ 
dría, y otro tanto hizo Eduardo I de Inglaterra 
en este país y en Francia durante su reinado, 
fundando las ciudades con la plaza del mercado 
en el centro y ai’rancando de ella las diversas ca¬ 
lles principales, disposición de que aún conser¬ 
van la traza numerosas poblaciones, y en nuestro 
país la mayor parte de las capitales de provin- 


La anchura de las calles podrá ser más ó me¬ 
nos limitada, en relación con el clima, pero su 
dirección uniforme está fuera de toda duda. 

Difícil parece establecer por un razonamiento 
lógico qué altura deben tener las casas en propor¬ 
ción con aquélla, así como determinar en igual 
forma las elevaciones parciales de los diversos 
pisos de que conste la edificación. 

[ Continuará .] 


PINTURA Y ESCULTURA. 


VELÁZQUEZ. 

La conmemoración del tercer centenario del 
nacimiento del gran pintor español se ha celebra¬ 
do en Madrid con un festival que comenzó el 6 
de este mes para terminar el 11. Conmemoracio¬ 
nes como la de Velázquez no provocan discusión, 
porque lo imperecedero de su nombre procede de 
la inmortalidad de su obra. Sin entrar en deta¬ 
lles sobre las Bellas Artes y especialmente sobre 
la pintura, vamos á consagrar al admirado pin¬ 
tor un humilde recuerdo, que juzgamos pertinen¬ 
te en un periódico de la índole de éste. 

El más grande de los pintores españoles, Die¬ 
go de Silva y Velázquez, nació en la encantadora 
Sevilla el 6 de Junio de 1599 en el seno de una 
buena familia. Fueron sus padres Juan Rodrí¬ 
guez de Silva y Jerónima .Velázquez, y en conso¬ 
nancia con las costumbres de su país, adoptó los 
dos apellidos; pero en la historia del arte se le 
conoce, como á Guttenberg, por el apellido de su 
madre. 

Hasta los 23 años trabajó en Sevilla, donde 
tuvo la buena suerte de conocer y tratar á Cer¬ 
vantes, que obligado por la pobreza solicitó y ob¬ 
tuvo el empleo de ayudante del proveedor de la 
flota española con residencia en la capital de An¬ 
dalucía, En 1622 partió Velázquez de Sevilla pa¬ 
ra Madrid, fué en seguida presentado en la Corte 
y al año siguiente pintó su primer retrato de Fe¬ 
lipe IV. 

Desde su presentación con el rey hasta su muer¬ 
te, cuarenta años ó poco menos, Velázquez fué 
colmado de favores y de honores por el monarca 
español, de quien fué amigo íntimo y compañero 
inseparable. Pintó innumerables y admirables 
retratos del rey y de su familia y de todos los 
cortesanos en todas las actitudes, y el que viaja 
por España y se detiene en el grandioso Escorial 
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y visita la Pinacoteca de Madrid, corrobora la 
verdad de este aserto. En 1630 viajó Yelázquez 
por Italia en verdadera procesión triunfal, tantos 
así fueron los honores que le tributaron por do¬ 
quier; pintó el retrato de Inocente X, y despertó 
tal entusiasmo la fidelidad pictórica del Papa, 
que el lienzo fué paseado en procesión también 
triunfal por las calles de Roma. La intimidad 
con Felipe IY le valió el nombramiento de cuar¬ 
tel-maestre real y este cargo le obligaba á acom¬ 
pañar al rey en sus excursiones y en sus viajes. 

Una fiebre, contraída en el viaje de la corte que |¡ 
motivó el matrimonio de Luis XIV. lo condujo 
á la tumba en 1660 á los 61 años. La vida del 
gran sevillano pasada por completo en las cortes 
y rodeada de favores y dignidades, fué sin embar¬ 
go honorable y sencilla, pura y generosa. Sus 
contemporáneos lo pintan como un hombre dig¬ 
no, cortés y magnánimo, y así lo prueba con elo¬ 
cuencia su celo amistoso por su compatriota 
Murillo, que le sobrepujó en popularidad. Los 
funerales de Yelázquez se efectuaron con gran 
pompa en Madrid y se hallan sus restos con los 
de su mujer, muerta de pena siete dias después 
de él. || 

Yelázquez es uno de los más grandes maestros 
del color, del claro-obscuro, y en general de to¬ 
dos los recursos del arte del pintor. Sobresale lo 
mismo en los retratos que en los paisajes, en la 
pintura de animales como en la de escenas histó¬ 
ricas; pero como retratista, por la verdad del co¬ 
lor y la facilidad de ejecución, no ha tenido rival 
en ninguna escuela y en ninguna época. Siempre 
noble, sencillo y poderoso en sus concepciones, 
nada en ellas hay de ideal ó que provoque el éx¬ 
tasis, como lo hay en las obras de su contempo¬ 
ráneo y amigo Rubens y en la grandiosa escuela 
de Rafael y Miguel Angel que estudió en Italia. 
Velázquez será siempre uno de los más fieles, de 
los más humanos y de los más personales entre 
los pintores, y con plena justicia ocupa el primer 
puesto en la muy justamente renombrada escue¬ 
la española. Nació el gran pintor el misino año 
en que vino al mundo el incomparable Cromwell 
y murió dos años después que él. 

Dos auto-retratos de Yelázquez se conocen, el 
que engalana el museo provincial de Valencia y 
el que embellece la galería Uffizi de la sin par 
Florencia. Una reproducción de este último se 
ofrece á los lectores de El Arte y la Ciencia. 

Los compatriotas de Yelázquez, tributanto plei¬ 
to-homenaje al excelso artista, han honrado su 
memoria erigiéndole una estatua en la risueña ^ 


Sevilla, con esta inscripción que, lacónica, pero 
elocuente, expresa en admirable síntesis la cuali¬ 
dad principal de su áureo pincel: «A Yelázquez, 
el pintor de la Verdad.» 

Agustín Aragón. 


El señor Arquitecto P. Planat. 


El Arte y la Ciencia se honra desde este 
número inscribiendo en la lista de colabora¬ 
ción especial al ilustre Arquitecto francés D. 
Pablo Planat, Director de La Construction Mo- 
derne y autor de las obras que figuran entre 
las más notables de los Arquitectos contem¬ 
poráneos: la “Enciclopédie de rArchitecture,” 
la “Mécanique Apliquée,” los “Hotels Prives,” 
“Maisons de Campagne,” etc. 

No necesitamos hacer elogio de tan insigne 
publicista, pues es bien conocido en los círcu¬ 
los profesionales; hemos aprendido en sus 
obras muchos de nosotros; le consideramos y 
llamamos maestro. 

Que pronto remita alguna producción para 
El Arte y la Ciencia, cuyos redactores le en- 
vían afectuoso saludo. 


La pintura mejicana en la XXIII Exposición Nacional 
de Bellas Artes. 


Hemos tenido que aplazar para el número 
próximo el estudio de los pintores y esculto¬ 
res mejicanos que sobresalieron en nuestra 
última Exposición Nacional, estudio confiado 
á nuestro distinguido compañero de Redac¬ 
ción. el Sr. l)r. 1). Julio A. de Cogorza, por 
honrar ahora la memoria del eximio pintor 
sevillano Don Diego de Silva y Yelázquez, en 
este mes en (pie celebra todo el mundo artís¬ 
tico su tercer centenario; dedicamos sólo al 
egregio artista nuestra sección de Pintura y 
Escultura, engalanando las páginas de El Ar¬ 
te y la Ciencia con su auto-retrato, tribután¬ 
dole, sobre todo, nuestra admiración pro¬ 
funda. 




XXIII EXPOSICION DE BELLAS ABTES. 



“RAZONES DE FUERZA" 


POR L. BEUT. 




AUTO-RETRATO DE D. DIEGO DE SILVA Y VELAZQUEZ. 

FLORENCIA, GALERÍA UFFIZI. 
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INGENIE RÍA A GRÍCOLA. 

Industria agrícola. 

(Publicado en el órgano del Cuerpo de Ingenieros de Caminos, 
Canales y Puertos, de Madrid.) 

No es la única riqueza, como pudiera imaginar 
gente codiciosa, el oro que amarillea y brilla en 
la simpática moneda de cinco duros; ó la plata 
que luce su blancura y su pureza relativa en las 
decaídas piezas de este metal, hoy por honda 
crisis perturbado. 

No: el oro y la plata, con ser una parte de la 
riqueza, ni son la riqueza toda, ni representan en 
la vida económica de los pueblos más que una 
parte mínima de la riqueza nacional. 

Entre una moneda redonda de cinco duros, go¬ 
ta, por decirlo así, déla riqueza circulante, y una 
redonda gota de agua que baja por la corriente 
de un río, hay competencia de valor y de utili- 
‘dad: que si la una sirve para los cambios econó¬ 
micos, la otra sirve para los cambios y transfor¬ 
maciones déla vida vegetal, base de la alimen¬ 
tación y del desarrollo de la raza humana. 

La agricultura debiera ser una de nuestras 
grandes riquezas; pero la agricultura no puede 
ser ya lo que ha sido en otros tiempos, sin dejar 
de ser. No estamos, por decirlo de este modo, en 
la época primitiva; no podemos aprovecharnos ya 
de las riquezas que en los grandes períodos geo¬ 
lógicos se acumularon sobre todas las tierras de 
cultivo, que forman manto espléndido, cuajado 
de vida en todos sus poros, sobre la hoy vieja y 
esquilmada Europa. 

La Naturaleza es próvida cuando debe serlo: 
es madre amantísima en las primeras edades del 
ser que brotó de su seno; cuida, en los primeros 
días del recién nacido, de proporcionarle alimen¬ 
to acomodado á su debilidad y á su inexperien¬ 
cia; y así, da leche dulcísima á la hembra, para 
que el cachorro no tenga más esfuerzo que el de 
chupar instintivamente sobre el blando, tibio y 
turgente pecho de la madi’e. 

Así la Naturaleza rodea en la semilla al ger¬ 
men del nuevo ser de substancias azucaradas, que 
son, por decirlo de este modo, la leche condensa- 


da de las plantas, en mil formas redondeadas, 
que recuerdan el pecho de la madre; sólo que, co¬ 
mo no hay brazos en el reino vegetal, el pecho 
abraza todo él á la semilla, que es su tierno hi¬ 
juelo, al esprimirle en la raicilla el dulcísimo 

jugo- 

Así la madre Naturaleza, para alimentar á las 
primeras generaciones de la raza humana en su 
infancia prolongada de muchos siglos, teniendo 
en cuenta la debilidad, la torpeza y la ignorancia 
de sus hijuelos, cuajó la superficie de la tierra de 
árboles, de frutos y de caza; y cuajó el extenso 
terruño de abonos riquísimos y al parecer inago¬ 
tables. 

Pero transcurrieron los siglos; la raza humana 
fué más fuerte en cuanto pudo agregar á sus pro¬ 
pias fuerzas otras muchas fuerzas naturales; fué 
menos ignorante, porque descubrió numerosas le¬ 
yes del mundo orgánico y del mundo inorgánico; 
fué cada vez más industrioso, y creó, por serlo, 
numerosas industrias, y, á medida que iba salien¬ 
do de aquella prolongada infancia, se iba secando 
el redondo pecho de la madre. 

Así hoy, sobre todo en el Viejo Mundo, las tie¬ 
rras están en gran parte esquilmadas. Ya no bas¬ 
ta arrojar la semilla para recoger la cosecha; la 
población, siempre creciente, no permite ese des¬ 
canso del terruño que se llamaba barbecho y las 
necesidades siempre en aumento con la población, 
exigen de año en año mavor masa de alimentos 
y en general de productos vegetales; de suerte 
que al antiguo sistema, extensivo y espontáneo, 
es forzoso sustituir un sistema intensivo y labo¬ 
rioso. 

Aquel antiguo problema de la venta de la tie¬ 
rra, que fué la desesperación de la escuela opti¬ 
mista en la Economía política, va perdiendo de 
importancia y aun de sentido. Cierto es que exis¬ 
ten diferencias entre unos y otros terrenos de cul¬ 
tivo; pero estas diferencias son, en gran parte, 
accidentales y transitorias, y aquellas hipótesis 
de Ricardo y de su escuela, que admitían tierras 
de eterna fertilidad y otras tierras de esterilidad 
eterna, si siempre fueron, en gran parte, fantás¬ 
ticas y exageradas, van aproximándose á ser ra- 
dical mente absurdas. 


Arte y Ciencia.—3 
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Como las clases sociales tienden, entre ciertos 
límites y en ciertas esferas, á la nivelación, por 
ejemplo, en la esfera jurídica, así también tien¬ 
den las tierras de cultivo á nivelarse. Y bien pue¬ 
de decirse, que de siglo en siglo se aproximan á 
ser más bien solares de labranza, que depósitos 
acumulados de riqueza agrícola. Hoy, en efecto, 
una propiedad agrícola no es más que un solar 
en que se ha ido acumulando el trabajo, bajo la 
forma de roturación, de abonos, de riegos, de ni¬ 
velación, de útiles, de máquinas, de semillas y de 
tantos y tantos otros elementos como vienen á 
constituir la industria agrícola. 

Así, el campo se aproxima á la fábrica: á él 
llega, bajo múltiples formas, la máquina de va¬ 
por; á él llega el artefacto hidráulico; el Ingenie¬ 
ro lleva su ciencia; el contable lleva su contabili¬ 
dad y su estadística; hasta la electricidad, que 
todo lo invade, empieza á hacer sentir su influen¬ 
cia en el cultivo. 

Cada grano de trigo, cada haz de forraje, la 
añosa madera del bosque como la azucarada fru¬ 
ta, no vienen á ser hoy más que una concentra- ! 
ción del trabajo mecánico, como otro producto 
cualquiera de la industria fabril. Y bien puede 
afirmarse que cada uno de estos productos, que 
antes eran como brotes espontáneos del suelo, co- ; 
mo surtidor de leche del pecho maternal que á la 
menor presión rebosa, no son ya más que conden¬ 
sación de caballos de vapor, última y suprema 
unidad del trabajo mecánico. 

Claro es que en esta suma de unidades de tra¬ 
bajo hay que distinguir dos partes. Es la prime¬ 
ra, el trabajo propiamente humano, el del mús¬ 
culo del obrero ó del labrador. Es la segunda, el 
trabajo de las fuerzas naturales, que el hombre, I 
con su ingenio, hace entrar en concurso y lanza 
por el cauce que artificiosamente les prepara. 

Pero esta diferencia entre unos y otros traba¬ 
jos, los que Bastiat llamaba el trabajo gratuito y 
el trabajo oneroso, no es exclusiva de la industria 
agrícola. En la industria fabril y en todas las in¬ 
dustrias existe también en tanta ó en mayor pro¬ 
porción á veces. 

La Naturaleza le presta, es verdad, al agricul¬ 
tor un inmenso trabajo químico en la jugosa es¬ 
ponja del terruño, como en la atmósfera que 
rodea la plantación; la Naturaleza le presta al 
cultivador prodigiosas fuerzas naturales, que pu¬ 
diéramos llamar biológicas, en el seno de todos 
los tejidos vegetales, y en el desarrollo y en la 
reproducción de las plantas. La Naturaleza le 
trae espontáneamente la lluvia y el oxígeno del ^ 


aire y aun el ázoe; la Naturaleza le concede, se- 
| gún ciertas teorías modernas, millones y millo¬ 
nes de microbios benéficos, que prepara en el sue¬ 
lo vegetal prodigiosas transformaciones. 

Pero si todo esto hace por el labrador y por 
sus campos, no hace menos por el industrial, que 
al fin y al cabo, una mina de carbón de piedra es 
un depósito enorme de caballos de vapor; y bas¬ 
tará sacarlo de sus negras galerías, y arrojarlo 
en el hogar de una máquina, y aplicar á la ne¬ 
gruzca masa una chispa de fuego, para que el ai¬ 
re espontáneamente le convierta en masa rojiza 
y engendre el calor, que es la fuerza. 

No es el hombi’e, pobre ser, incapaz por sí mis¬ 
mo de crear nada, como no sean los fantasmas 
imaginarios y aéreos del arte: él no ha creado las 
minas de carbón de piedra; ni la masa de agua 
que al desplomarse es fuerza motriz; ni la afini¬ 
dad química que precipita el oxígeno sobre el 
carbono y lo inflama con las llamaradas del cho¬ 
que atómico; ni la fuerza terrestre, que atrae al 
nivel bajo la catarata que desde la altura viene. 

No: nada de esto lo ha cx’eado el hombre. Por 
cada kilográmetro que dan sus músculos empa¬ 
pados en el propio sudor, le da la Naturaleza mi¬ 
les de caballos de fuego, creados durante miles 
de siglos, y empapados en sudores divinos de crea¬ 
ción. 

Lo que el hombre hace, como antes decía, es 
aprovecharse con ingenio de todas estas fuerzas; 
es desviarlas del cauce indiferente que seguían, 
hacia el cauce que astutamente les ha preparado; 
es traer, por ejemplo, las fuerzas químicas de la 
combustión á un hogar que ha construido, y des¬ 
pertarlas de su sueño geológico con un chispazo 
de fuego, y hacerlas seguir por cauces abiertos 
alrededor de la caldera para que engendren el 
vapor, y darles salida, como por desagüe de hu¬ 
mo, por la alta chimenea. 

Esto hace la industria fabril; tomando el com¬ 
bustible, llevando la catarata por las revueltas 
de la turbina, extrayendo los metales que han de 
ser músculos de sus titánicas maquinarias, ama¬ 
sando y cociendo tierras, labrando piedi’as, diri¬ 
giendo explosivos contra los montes, y haciendo, 
en suma, que todas las fuerzas naturales concu¬ 
rran á la realización de planes ordenados y me¬ 
tódicos, que se desarrollaron como arquetipos en 
el alma humana, y que recibieron su primera en¬ 
carnación en el vibrar misterioso de las celdillas 
grises. 

Pues todo esto, repetimos, que se hace y se lle¬ 
va á cabo en la industria fabril, se hace y se lie- 
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va á cabo de igual manera en la industria agrícola. 

También el labrador utiliza las fuerzas natura¬ 
les de la tierra y arroja al surco, que abrió su 
arado, la semilla de la anterior cosecha, que él no 
creó, por más que determinase el acto de su crea¬ 
ción, como el fogonero arrojaba en el hogar el pe¬ 
dazo de hulla que no creó tampoco. La afinidad 
química y la vida trabajan por él bajo la capa de 
tierra vegetal y en sus miíltiples poros y en la 
intrincada red de sus microscópicos canales, co¬ 
mo trabajó por él en el hogar de la locomotora 
la afinidad entre el oxígeno y el combustible; y 
como aquí preparó sus cauces á las fuerzas quí¬ 
micas, sus cauces prepara también con la labran¬ 
za á las fuerzas vegetativas. 

Lo que hay es, como antes decíamos, que en el 
origen de la civilización la Naturaleza hizo por 
el hombre mucho más en la industria agrícola 
que en la industria fabril, donde nada hizo, por¬ 
que en aquélla, como más necesaria á la existen¬ 
cia, la madre amorosa le concedió sus primicias. 



* 

* * 


Hoy el arte del cultivo es una verdadera in¬ 
dustria y la tierra es un inmenso solar. Hoy, pa¬ 
ra el cultivo de los campos, hay que acudir á la 
ciencia en primer término, porque el empirismo 
y la rutina son ya impotentes, y siempre serán 
vencidos en la gran lucha que ya se inicia y se 
prepara en los terrenos vírgenes de la tierra ame¬ 
ricana. Es la madre tierra que fustiga y azota» 
según son sus rigores, al hijo ya crecido, empe¬ 
ñado en no separar sus labios perezosos del arru¬ 
gado y seco pezón que por tanto tiempo estuvo 
chupando en el viejo mundo. 

Hoy, la industria agrícola necesita del capital 
bajo todas sus formas. Ya era capital la ciencia 
del Ingeniero; pero de las demás formas necesita 
también, porque necesita abonos de muy distin¬ 
tas clases; y necesita útiles cada vez más perfec¬ 
tos; y necesita maquinaria cada vez más poderosa; 
y necesita riegos, no á la gracia de .Dios confia¬ 
dos, y en cantidad caprichosa, sino distribuidos 
con regularidad matemática. 

Pero en toda industria y, por lo tanto, en la 
industria agrícola, las materias primeras que han 
de transformarse y las fuerzas que han de trans¬ 
formarlas deben guardar la debida proporción. 
Poco importa que las fuerzas transformadoras 
abunden, si sólo encuentran materia transforma- 
ble en cantidad mínima; y por el contrario, de 
nada serviría que la materia susceptible de trans¬ 
formación fuera en cantidad exuberante, si no dis- 


pusiésemos de la potencia necesaria para elabo¬ 
rarla. 

Esto que así dicho pudiera ser pura abstracción, 
tiene un sentido práctico. 

Después de todo, en la industria agrícola el 
agua no es más que una primera materia, que en 
unión con las substancias químicas del terreno 
con esa otra primera materia importantísima que 
se llama abono, y con los gases de la atmósfera, 
todo ello elaborado por fuerzas físicas, químicas 
y, por decirlo así, biológicas, se ti'ansforma en ese 
tejido maravilloso, que se llama espiga, que se 
llama poma, que se llama racimo, en suma, que 
se llama tejido vegetal ó planta. 

Y cuenta, dicho sea entre paréntesis, que al ha¬ 
blar de fuerzas químicas, físicas y biológicas, no 
pretendo prejuzgar ni resolver profundos y difí¬ 
ciles problemas, que no son en verdad para tra¬ 
tados de pasada. Hago esta clasificación de fuer¬ 
zas, juzgando sólo por caracteres exteriores, sin 
penetrar en su esencia, sin resolver si son unas ó 
son distintas, y más bien atendiendo á la claridad 
de la expresión que á la profundidad del con¬ 
cepto. 

En toda industria cada una de las primeras 
materias y cada una de las fuerzas transforma¬ 
doras deben guardar debida proporción entre sí, 
y afirmo, por lo tanto, que el problema de los rie¬ 
gos es un problema complejo; que de nada servi¬ 
rá ofrecer á los cultivadores de un terreno de se¬ 
cano, pongo por caso, raudales abundantes de 
agua, si no poseen los medios necesarios para 
transformar totalmente el cultivo de secano en 
cultivo de regadío; dotando, por decirlo así, á la 
nueva industria agrícola con todas aquellas per¬ 
fecciones que el nuevo elemento que á ella se 
aporta exige para ser convenientemente utili¬ 
zado. 

Nuestra Península, tan favorecida por la Na¬ 
turaleza bajo muchos aspectos, ofrece dificultades 
enormes cuando del problema general de los rie¬ 
gos se trata. 

Por desgracia, la Península ibérica carece de 
grandes ríos de ancho cauce, suave pendiente y 
rico y constante caudal de agua en todas las es¬ 
taciones. Ríos que sean verdaderos depósitos, que 
puedan sangrarse impunemente en una y otra es¬ 
tación, sacando á derecha y á izquierda raudales 
de riego que los truequen, y valga la imagen, en 
colosal espiga de agua dibujada en uno y otro va¬ 
lle, y sin temor á que el caudal se empobrezca 
notablemente ni á que surjan conflictos jurídicos 
insolubles entre los ribereños. 
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Si se exceptúan nuestros cuatro ríos mayores, 
el Duero, el Tajo, el Guadalquivir y el Ebro, y 
aun éstos sólo en una parte de su curso, bien pue¬ 
de decirse de casi torios los restantes que más bien 1 
son torrentes, ensoberbecidos en invierno y flacos 
y extenuados en las demás estaciones, que no ver¬ 
daderos ríos. ¡ 

Pai •eee que la Naturaleza, en esta tierra de Es¬ 
paña, participa del carácter de sus hijos: en todo 
extremosa, en todo exagerada: la inundación ó la 
sequía, sin término medio’. ¡ 

La regularidad, la constancia, el ahorro, el or- j 
den, se avienen mal con los arranques del espíri- | 
tu español ó con los esfuerzos heroicos de esta he¬ 
roica tierra, más propensa á la epopeya que al 
idilio. ' 

Y claro es que, al expresarme en estos térmi¬ 
nos, sólo trazo líneas generales sin descender á 
pormenores, que no tienen cabida en un trabajo 
de esta naturaleza, y sin engolfarme en un pro¬ 
blema grandemente difícil y complejo. 

Pero basta tender la vista sobre el mapa de 
nuestra tierra para comprender que en la prece¬ 
dente aflrmación hay un fondo de verdad incues- j 
tionable. 

No se comprende que pueda resolverse el pro¬ 
blema general del riego en España, sino dando á 
esta nuestra naturaleza por el trabajo y la cons¬ 
tancia, guiados por la Ciencia, lo que á nuestra 
naturaleza le falta: el orden y la regularidad. Y 
si en ciertas estaciones sobra el agua y en otras 
falta, el único medio para regularizar la marcha 
de los riegos es la construcción de pantanos. 

i 

José Echegaray. ¡ 


INGENIERÍA civil. 


El puente Alejandro III. 

Del informe del Sr. E. L. Oorthel, miembro de la “American Society 

of Civil Engineers,” N. Y. ] 

ll 

l| 

Una de las obras de Ingeniería más notables 
que figurarán en la próxima Exposición Univer- , 
sal de 1900 es, á no dudarlo, el puente Alejandro 
III, que presenta verdadero interés y que mere¬ 
ce detenido estudio, tanto en lo que á la construc- i, 
ción se refiere como á la ornamentación, de la 
mayor estima, que interesará vivamente á quie¬ 
nes se preocupen en la decoración de puentes á 
gran escala. 


No es muy sabido que en 1823 un proyecto de 
puente colgante fué aprobado para construirse en 
el mismo sitio que ocupa hoy el puente de que 
tratamos y que mediante una gran suma llegó 
casi á terminarse dos años después. Al tender los 
cables y colocar el piso del puente, abriéronse un 
poco las juntas de los. lechos superiores de los 
contrafuertes, y á los cuantos días se rompió un 
conducto. Pudieron repararse fácilmente estas 
averías, pero dieron oportunidad á los detracto¬ 
res de la estructura, que no estaban satisfechos 
de su aspecto artístico y que le censuraban que 
las torres obstruían la vista de la fachada del Ho¬ 
tel de los Inválidos, para renovar sus enérgicas 
protestas hasta conseguir que se desistiera de ter¬ 
minarlo y aun que se destruyera por completo, 
sustituyéndolo por un puente de manipostería 
llamado puente de los Inválidos, que hasta los 
últimos años ha prestado sus servicios. Pero el 
aumento del tráfico que obstruía tanto el Puente 
de la Concordia, inmediato y río arriba del de los 
Inválidos, hizo necesario construir otro puente 
entre los dos, habiéndose escogido como emplaza¬ 
miento la intersección con el Sena de la nueva ave¬ 
nida que va del Hotel de los Inválidos á la de los 
Campos Elíseos, avenida monumental y que pre¬ 
sentará un conjunto artístico admirable, en la que 
el Puente Alejandro III servirá para darle el 
mayor lucimiento. 

El nombre del puente, como bien se sabe, se 
debe al Czar de Rusia, Alejandro III, quien con 
motivo de su visita á París fué invitado para po¬ 
ner solemnemente la primera piedra: los planos 
se presentaron, en 1895, al Ministro de Obras 
Públicas, al de Comercio y al Comisario General 
de la Exposición, y fueron aprobados, previa con¬ 
sulta hecha en Junio de 1896 al Consejo General 
de Puentes y Calzadas. Los Ingenieros que lo 
construyen son los señores Resal y Alby. La de¬ 
coración de la estructura, ó sea la parte arquitec¬ 
tónica, quedó encomendada á los señores Arqui¬ 
tectos Rénard y Cousin, á quienes se impuso las 
siguientes prescripciones: U Que el puente no 
interceptara la vista perspectiva del Hotel de los 
Inválidos contemplado desde los Campos Elíseos 
(véase el plano que publicó El Arte y la Cien¬ 
cia en el número 4); 2^ No interceptar ni perju¬ 
dicar el aspecto del Sena visto desde el Puente 
de la Concordia; 3 ? Que la anchura del monu¬ 
mento estuviera en proporción con la nueva ave¬ 
nida, que tiene 100 metros de ancho. Por otra 
parte, para la luz de la abertura para la navega¬ 
ción había que tener presente una inclinación del 
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río en ese lugar, que arroja el agua hacia la ribe- Los trabajos de cimentación no solamente fue¬ 
ra derecha. Aunque todas estas restricciones obli- ron muy interesantes, sino bastante difíciles por 

garon á los artistas á laborioso estudio, llenaron el tamaño de los estribos. 

su cometido perfectamente. Debido á lo rebajado del arco, el empuje es 


El puente (figuras 
1 y 2 de la lámina) 
es del tipo de tres ar¬ 
ticulaciones; su eje 
longitudinal corres¬ 
ponde con el de la 
nueva avenida, salvo 
un ligero sesgo en el 
frente de los estribos, 
que son paralelos al 
canal navegable del 
río, cuya anchura en- 



Premier tancement 


EAUX ORDINAIRES 


EAUX ORDINAIRES 


Deuxiéme lancement 


muy grande, 288 to¬ 
neladas ' por metro 
cuadrado. El empuje 
en el primer proyec¬ 
to era de 345 tonela¬ 
das por metro cua¬ 
drado y la relación de 
la flecha de 1 á 20, pe¬ 
ro se procuró dismi¬ 
nuir lo más posible. 

Los estribos son 
paralelógramos, de 


tre los dos muelles es 
de 155 metros. Los 
estribos son algo sa¬ 
lientes, por lo que las 
articulaciones de los 
dos extremos son de 
107,50 metros. 

La anchura libre 
del puente es 40 me¬ 
tros, con una vía cen¬ 
tral de 20 metros v 



Troisiéme montage 


Troisierre lancement 
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33 ni 50, según el eje 
del puente, y 44 me¬ 
tros, según el eje del 
río. 

Cada uno de estos 
inmensos contrafuer¬ 
tes se cimentó en una 
sola caja dividida en 
cinco compartimien¬ 
tos perpendiculares á 
la dirección del río; se 


dos aceras, cada una 


FIGURA 3. 


llenaron de concreto 


de 10 metros. 

La pendiente hacia el centro es de 2 por 100, 
unida por una curva vertical de 32 metros de 
cuerda y 800 metros de radio. La curva de la 
sección transversal de la vía es de 0,20 metros de 
flecha. 

La estructura metálica se compone de quince 
arcos de acero iguales entre sí, la superestructu¬ 
ra, piso, etc., de acero moldado, y la parte deco¬ 
rativa, de fundición. 

Como el río no podía estar obstruido todo un 
año, mientras se verificaba la construcción, fué 
preciso idear algún medio de allanar esa dificul¬ 
tad. Por ese motivo los arcos están unidos con 
cerrojos en vez de remaches, y la erección se eje¬ 
cuta por medio de un viajero que va de un lado 
al otro del río, rodando sobre rieles tendidos en 
cada extremo. Este viajero (Figura 3) baja de un 
par de arcos á otro par, constituyendo un verda¬ 
dero puente rodante. 

Los ejes de las articulaciones extremas están á 
2,25 metros sobre el nivel normal del agua, y la 
articulación central está á 8,55 metros sobre el 
mismo nivel. 


ú hormigón (lo que 
llaman los franceses béiori) compuesto de tres vo¬ 
lúmenes de grava del Sena por 
dos de argamasa, la cual sefor- UyA 
mó de 450 kilogramos de ce- \ 
mentó Portland por un metro \ 
cúbico de arena. El espesor del 
hormigón es de 3 m 40. Toda la \ \ 
parte superior, arriba de los ci- \\ 

mientos, es de manipostería, con j 
tres fajas de granito de 0 m 50 I r' ' m i h— 1 

de altura, en el frente, y enci- | 

ma una faja moldada sobre la . . J 111 

que tiene asiento directo la JÉ K / 
mampostería del puente. Estos J/ 
y otros detalles pueden verse % = ^M==M== i 
en la lámina adjunta. Figura 4. 

La profundidad de las cajas propiamente es de 
3 n, 68 y son de acero suave, y los mm’os se levan¬ 
taron en prolongación de los lados de la caja (Fi¬ 
gura 4.) 

La plataforma colgante del puente rodante es¬ 
tuvo lista para erigir los miembros del arco en 
Noviembre de 1898, y comenzó entonces la colo¬ 
cación de los arcos permanentes. 


Arte ^Ciencia .—4 
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INGENIERÍA MILITAR. 

PRINCIPIOS del Arreglo del Tiro de la Artillería, por 
Don Felipe Angeles, Capitán 19 de Artillería, Profesor 
en la Escuela Militar. 

OBJETO. 

En el campo de batalla las maniobras de sepa¬ 
rar en una batería los elementos de combate de 
los no combatientes, de conducir los primeros á 
la posición en que se debe abrir el fuego y de arre¬ 
glar el tiro sobre el adversario, deben hacerse de 
una manera correcta y rápida para no exponerse 
á que el enemigo impida ó por lo menos estorbe 
considerablemente nuestros movimientos. 

En este estudio vamos á ocuparnos exclusiva¬ 
mente del arreglo del tiro. 

El método que se sigue es el conocido con el 
nombre de la horquilla , y que consiste en procu¬ 
rar encuadrar el blanco entre dos tiros consecu¬ 
tivos y en seguida por nuevos tiros seguir encua¬ 
drándolo entre límites cada vez más próximos, 
hasta obtener un punto de caída sobre el blanco. 

Así enunciado este modo de proceder, parece 
que en la práctica no debe haber tropiezo alguno 
desde el principio del tiro hasta la terminación 
del arreglo; pero en general sucede lo contrario á 
causa del desconocimiento ó descuido con que se 
ve la ley de dispersión de los puntos de caída. 

Supuesto el cañón establecido en una posición 
invariable, que no cambie ni aun por la acción 
de los gases del disparo, si con él se efectúa un 
tiro prolongado, empleando siempre la misma 
carga, los puntos de caída no coincidirán, sino 
que se diseminarán siguiendo la ley de los errores 
accidentales. Unos puntos de caída resultarán 
más allá del blanco y otros más acá, siendo me¬ 
nos frecuentes las desviaciones á medida que és¬ 
tas son más grandes. Esta dispersión de los pun¬ 
tos de caída tiene lugar á causa de que nunca los 
disparos de una serie se efectúan en idénticas cir¬ 
cunstancias, por más empeño que en ello se pon¬ 
ga, pues es imposible lograr que los proyectiles 
sean exactamente del mismo peso y tengan su 
centro de gravedad igualmente colocado; que los 
pesos de las cargas sean iguales y que sea una 
misma la forma de los granos; que las cinturas 
de cobre sean idénticas al grado de que su forza¬ 
miento y la resistencia que el cañón ofrece al mo¬ 
vimiento del proyectil sean siempre iguales; que 
en todos los disparos el cañón absorba la misma 
cantidad de calor; que el estado atmosférico y la 
humedad de la pólvora no varíen; que el movi¬ 
miento del proyectil alrededor de su centro de 


gravedad tampoco varíe para que la resistencia 
del aire no cambie; etc. 

Por causa de la dispersión de los puntos de 
caída pueden ocurrir diversos entorpecimientos 
en el arreglo del tiro. Citaremos solamente los 
dos más notables. 

I 9 Si un tiro ha salido corto, para aproximar¬ 
se al blanco será menester aumentar el alza ó dar 
vueltas á la manivela en el sentido más lejos; pe¬ 
ro si el aumento del alza ó las vueltas á la mani¬ 
vela no han sido suficientemente qrandes podrá su¬ 
ceder (y sucede con frecuencia), que el nuevo tiro, 
en lugar de aproximarse más al blanco, resulta 
más corto que el anterior. 

De esto nacerán dudas. ¿Se aumentaría real¬ 
mente el alza? ¿Las vueltas á la manivela se ha¬ 
brán dado en el sentido deseado? ¿Habrá habido 
una falsa apariencia en la posición relativa de los 
dos puntos de caída? ¿El último cartucho estaría 
demasiado humedecido? ¿Estarán bien pesadas 
las cargas? 

Estas dudas que en el cerebro se atropellan por 
la urgencia del tiempo en tan críticos momentos, 
podrán conducir á una resolución inadecuada ó 
por lo menos á la repetición de las mismas expe¬ 
riencias, por temor de que las anterioi'es hayan 
sido mal observadas. 

2 9 Ya arreglado el- tiro, ó ya casi arreglado, es 
decir, cuando se está tirando con el alza corres¬ 
pondiente al blanco ó con una muy próxima, si el 
tiro disparado resulta corto ó largo, como es casi 
seguro que resultará, se modificará el alza en un 
sentido ó en otro, y la nueva se modificará tam¬ 
bién, así repetidas veces, hasta que por casuali¬ 
dad algún punto de caída resulte sobre el blanco. 
Entonces, la última alza se adoptará como la de¬ 
bida, y en general diferirá de la que figura en las 
tablas para el alcance exacto, que es la que reali¬ 
za el mayor efecto. 

En resumen, el tiro no quedará arreglado (aun 
después de dos horas), porque no se sabrá cómo 
hay que proceder para obtener una alza con la 
cual la mitad del número de tiros resulten cortos 
y la otra mitad largos. 

Dar los principios en que descansa la investiga¬ 
ción del alza máseficaz, es el objeto de este trabajo. 

Como estos principies se basan en algunas 
nociones del cálculo de las probabilidades, cita¬ 
remos estas nociones en una introducción, omi¬ 
tiendo algunas demostraciones, que pueden ser 
consultadas en caso necesario en cualquier libro 
de la materia. 


[ Continuará ]. 
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Entre las obras que hemos recibido figuran las de varios 
arquitectos españoles de renombre; ocupémonos ahora en 
dos producciones de nuestro muy estimable colaborador el 
señor Arquitecto Don Luis María Cabello y Lapiedra, in¬ 
tituladas Programa razonado de la Asignatura de Teoría del 
Arte Arquitectónico , asignatura que se cursa en la Escuela de 
Bellas Artes de Madrid como preparación necesaria é in¬ 
dispensable á la de “Xeoría de la Composición de Edificios” 
enseñada en esa misma Escuela, y El Arte, los Artistas y la 
Exposición de Bellas Artes de 1897 , estudio crítico publica- | 
do á propósito de un Certamen. 

Aquellos soñadores que creen que el Arte Arquitectónico 
debe brotar por ensalmo de la mente del artista, pues los 
principios, según ellos, son traba para la imaginación, cam¬ 
po para la rutina; los audaces que dicen que ni debe haber 
ni hay inmutables principios que rijan la composición ar¬ 
quitectónica, reduciendo de un soplo la crítica á la nada; 
quienes tienen á la arquitectura en cosa bien fácil que se 
reduce a poder algo construir y menos de ese algo dibujar; 
otros, menos románticos que los primeros, de menor osadía 
que los segundos y sin la ignorancia crasa de los últimos, 
que forjan planes de cómo debiera seguirse la carrera de 
arquitecto, con la mira laudable de establecer amplios sen¬ 
deros á la juventud, encontrarán suma utilidad en la pri¬ 
mera de las obras del Sr. Cabello y Lapiedra, y les suscita¬ 
rá reflexiones de importancia. 

¿En qué estriba la teoría de la Arquitectura? esto es, 

¿cuál deberá ser el concepto que de ella tengamos? Hó aquí 
la primera parte del Estudio en la que se diserta con gran 
sencillez y concisión acerca de que la Teoría del Arte Ar- || 
quitectónico no es un conjunto de reglas ni de preceptos 
rutinarios ó fatales como la solución de ecuaciones, tam¬ 
poco el resultado que pueda sacarse de estudiar determina¬ 
dos monumentos clásicos y modernos: tiene por base la Es¬ 
tética, cuyos principios conducen al arquitecto á su mayor 
anhelo: “El Ideal;” se basa también en los principios cien¬ 
tíficos de la construcción, medio por el que se realiza la 
obra, y consta de tres partes: I. Los fundamentos estéticos 
ó Estética pura. II. La teoría estética comprobada por los 
monumentos, y III. La estética práctica. 

Una vez definido el concepto de la asignatura, expone el 
autor cómo debe enseñarse; compara los diversos sistemas 
que se emplean en la materia, y escoge el que reúne á su |j 
juicio todas las condiciones, á saber: partiendo de la belle¬ 
za de la creación inducir los principios que rigen al Arte 
en general yála Arquitectura especialmente, completando 
el estudio con el análisis de los hechos que presenta la His¬ 
toria como comprobación de la teoría. Sistema verdadera¬ 
mente filosófico y al mismo tiempo breve, directo y prácti¬ 
co, como lo demuestra el autor en la segunda parte de su 
obra, en la que, tildando los programas extensos de pre¬ 
suntuosos é inadecuados para la enseñanza, pues no termi¬ 
nan en el período oficial y quedan los alumnos faltos de jí 
instrucción, esforzándose por facilitarles ante todo el apren¬ 
dizaje, presenta uno á uno en admirable plan todos los 
puntos de tan vasta é importante materia, que deben des- ,| 
arrollarse en treinta y siete lecciones, es decir, en sólo un 
curso de lección alterna por espacio de los cuatro primeros 
meses, dejando el resto del tiempo, cosa de dos meses, para 
repasos, discusión de temas, formación de Memorias por 
los alumnos, etc. 

A primera vista parece'muy difícil poder tratar bien el 
asunto en tan pocas lecciones, é imposible si se examinan 
en la obra cuáles son los puntos que cada lección abarca; 
pero todo queda explicado al saber las condiciones que se 
le exigen al profesor para que merezca ese nombre, tanto 
en sus conocimientos como en la manera que tenga de dar 
la clase. Toca al profesor estudiar y consultar todos los li¬ 
bros que se hayan escrito sobre la materia, pero como cua¬ 
lidad fundamental debe tener criterio fijo; para sus lec¬ 
ciones la forma oral es la más conveniente, por no decir la 
única de frutos reales. El alumno sólo necesita “ideas exac¬ 
tas, claras y precisas, principios fundamentales que lo guíen 
por los buenos derroteros del Arte,” y á la verdad que coñ \\ 
un buen profesor lps textos y los autores están de más pa¬ 


ra él, son muy costosos, y si llegan á sus manos, necesita 
leer mucho para entrasacar las doctrinas esenciales; vaci¬ 
lará con frecuencia ante la diversidad de opiniones y méto¬ 
do de los autores: en una palabra, trabajará con exceso y 
aprovechará bien poco. “Tiempo sobrado tendrá—dice el 
autor—para seguir el criterio que á sus ideas convengan, y 
no será poco freno á que éstas sean menos erróneas los só¬ 
lidos principios que haya adquirido en su enseñanza.” 

Incluye el Sr. Cabello y Lapiedra una colección selecta 
de las obras más notables que atañen á la materia, bajo el 
título de “Nota bibliográfica de las diferentes obras para 
consulta y erudición en la enseñanza de la teoría del Arte 
Arquitectónico,” clasificando las que debe estudiar el pro¬ 
fesor para cada parte del curso. Tan importante comple¬ 
mento de la obra la deja revestida del doble carácter pro¬ 
fundo y esencialmente práctico que, en nuestra opinión, 
sintetiza su mérito. El estudio que con tanto acierto llevó 
á cabo nuestro distinguido colega, le hace mucho honor; le 
enviamos con la mayor cordialidad nuestras felicitaciones. 

* 

* 

“El Arte, los Artistas y la Exposición de Bellas Artes en 
1897,” es la otra obra de Don Luis María Cabello y Lapie¬ 
dra, do que con gusto vamos á dar cuenta siquiera sea á 
grandes rasgos. 

Es también muy interesante porque revela el modo de ser 
actual de los artistas españoles, losjuzga un español mismo 
con alto y sereno criterio, profesando ideas estéticas depu¬ 
radas do aquellas con que se escudan los incapaces de do¬ 
meñar su sentir malévolo, las que invocan los pseudo-inno- 
vadores, ó quienes presumen ir con los progresos de la 
época. 

El título de la obra da idea exacta del plan que la infor¬ 
ma. Comienza por consideraciones generales acerca del 
arte, exponiendo las causas principales que influyen en él 
poderosamente: La enseñanza y educación artística, las 
disposiciones reglamentarias y los jurados, la crítica. Es¬ 
tudia las artes plásticas, dando á propósito de cada una 
idea clara de su objeto, su fin, los medios de que se vale y 
las cualidades que se requieren en la obra para que merez¬ 
ca llamarse obra de arte. Son, como se ve, asuntos de mu¬ 
cha importancia, y están hábilmente tratados, así es que 
preferiremos reproducir algunos trozos en las columnas de 
El Arte y la Ciencia, más bien que dar idea de ellos, 
siempre pálida en nuestra pluma. 

Respecto á la Exposición española de 1897, emite el autor 
opiniones ilustradas acerca de los maestros contemporá¬ 
neos y da acertados consejos á los artistas noveles. Censu¬ 
ra la denominación Arte decorativo, demostrando que debe 
llamársele Arte ornamental, y pone término á sus estudios 
con la lista de los miembros del jurado y la do las obras 
premiadas. 

Creemos que se leerá con gusto la obra entre nosotros, 
tanto por las lecciones que encierra, como por constituir 
una opinión española acerca del arte español, en escala mí¬ 
nima representado en nuestro último certamen, pero de¬ 
jándonos vivas y duraderas impresiones. 


ECOS. —Se ha contratado la prolongación del Ferrocarril Interna¬ 
cional de Ciudad Guerrero á Batopilas. 

—Comisionados por la Secretaría de Comunicaciones los señores In¬ 
genieros Ferrel y Tafoya, fueron rumbo á la Baja California para ins¬ 
talar los faros del Pacífico. 

—Se comenzará la construcción del Ferrocarril de Guadalajara á 
Ciudad Guzmán. 

—En los terrenos inmediatos á la antigua misión de Santa Clara, 
Distrito Norte de la Baja California, se han descubierto riquísimos pla¬ 
ceres de oro. 

—E! Ayuntamiento de la ciudad de Méjico convocó á contratistas á 
fin de que se lleven á cabo las reparaciones necesarias para que pueda 
utilizarse el nuevo Rastro. 

—“El Universal” propuso al Ayuntamiento de la metrópoli se ro¬ 
deara con una reja y jardín la fuente del “Salto del Agua,” monu¬ 
mento terminal del antiguo y derrumbado acueducto. Uniéronse á la 
iniciativa los vecinos del barrio, colectando fondos para este objeto. 

—El señor Arquitecto D. Antonio Kivas Mercado recibió el nom¬ 
bramiento de Arquitecto del Estado de Guanajuato; compondrá los 
proyectos que se requieran y los enviará para su construcción, tenien¬ 
do que ir á inspeccionar los trabajos las veces que lo juzgue conve¬ 
niente. Felicitamos á nuestro distinguido colaborador y al ilustrado 
Gobernante Lie. D. Joaquín Obregón González, que comprende la ne¬ 
cesidad de un Arquitecto para que el Estado posea construcciones ar¬ 
tísticas á la par que verdaderamente útiles. 
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BL ARTE Y LA CIENCIA. 



El “Bollettino Commerciale del Consolato Generale de- 
gli Stati Uniti del Messico in Italia” y “El Arte y 
la Ciencia.” 

Agradecemos de todas veras al estimable diario genovés 
las siguientes líneas que nos dedica: 

“El 19 de Enero del presente año apareció el primer nú¬ 
mero de un nuevo periódico mensual é ilustrado que se in¬ 
titula El Arte y la Ciencia, dirigido por el Sr. Nicolás 
Mariscal, á quien acompañan numerosos y hábiles colabo¬ 
radores, notables y competentísimos como arquitectos, in¬ 
genieros civiles, mecánicos y navales, geógrafos, escultores, 
pintores, agrimensores, etc. 

Mayor será sin duda el concurso de distinguidos escrito¬ 
res, porque la publicación obtuvo el favor del público desde 
que apareció; contribuirá esto á que sea más agradable é 
interesante; pero sobre todo, los deseos que abrigan sus 
Redactores de seguir la evolución del arte y de la ciencia, 
cada vez más cultivados en Méjico. 

Es interesantísima la lectura del primer numero: contie¬ 
ne la Introducción, escrita por el Director, un capítulo acer¬ 
ca de las Bellas Artes y otro sobre la Ingeniería y sus va¬ 
rías y múltiples aplicaciones. 

La Revista revela fácilmente su importancia; sus dibujos 
están ejecutados con verdadero sentido artístico y sus pá¬ 
ginas escritas en estilo sobrio y elegante.” 


Ventajas de las construcciones de madera en los incen¬ 
dios y manera de hacerla incombustible. 

El arquitecto Mr. Edwin O. Sachs, en la Revista el En- 
gineering, está publicando una serie de notabilísimos estu¬ 
dios, que tienen por objeto el demostrar la superioridad de 
las construcciones de madera sobre las de hierro ó acero, 
en cuanto á la resistencia al fuego. 

Los ejemplos que cita están sacados de fotografías de los 
departamentos de incendios de Hamburgo y de Breemen, 
y ponen de manifiesto cómo las piezas de hierro se encor¬ 
van y retuercen por la acción del fuego, mientras que las 
de madera, en idénticas condiciones, no sufren más altera¬ 
ción que una carbonización superficial. 

En muchos casos de incendios, una casa sostenida por 
columnas de hierro, ha quedado toda ella en estado ruino¬ 
so, con sólo haber habido fuego en el piso bajo, y en otros, 
la dilatación de las vigas de hierro de un piso y su encor¬ 
vamiento, han producido graves trastornos en toda la cons¬ 
trucción, habiendo, sin embargo, quedado el fuego circuns¬ 
crito á una parte pequeña del edificio. 

De aquí la necesidad de proteger las piezas de hierro y 
acero contra la acción directa del fuego, no debiéndose con¬ 
sentir el uso de columnas ó vigas no protegidas. 

Las fotografías que publica Mr. Sachs, prueban plena¬ 
mente la ineficacia de las construcciones metálicas cons¬ 
truidas sin estas precauciones, y son más instructivas que 
todos los tratados sobre construcciones incombustibles, 
siendo muy conveniente que se generalizaran estas colec¬ 
ciones, que serian de gran utilidad á los constructores. 

Refiriéndose á Alemania, dice Mr. Sachs: 

“Se obtienen, por el departamento correspondiente, foto¬ 
grafías de todos los detalles importantes de construcción, 
destinados á resistir la acción del fuego, y se coleccionan, 
añadiendo observaciones relativas á la conflagración, infor¬ 
mes acerca del sistema de construcción y frecuentes planos 
completos de los edificios. Los adelantos en la preservación 
contra los incendios son en gran parte debidos á pequeños 
trabajos de esta índole, y si se siguiera por este camino, los 
arquitectos y los ingenieros llegarían á conocer mejor los 


efectos del fuego sobre los materiales y, en general, los sis¬ 
temas de construcción más convenientes, que con los expe¬ 
rimentos científicos que se han realizado hasta ahora.” 

Y ya que de incendios tratamos, debemos recordar que 
las madei'as son incombustibles, ó, por lo menos, se retrasa 
mucho su combustión, recubriéndolas con diferentes capas 
de silicato de potasa (vidrio soluble), y que existen pintu¬ 
ras preparadas con dicha substancia. 

J3n Inglaterra se han hecho repetidos ensayos por la Ad¬ 
ministración Superior de la Marina, para determinar la efi¬ 
cacia que presta á la madera diferentes capas de vidrio so¬ 
luble, á fin de evitar, en parte, su inflamación. 

Para ello se procede del modo siguiente: Se principia por 
dar á la madera dos ó tres capas de una solución ligera, pre¬ 
parada diluyendo un volumen de solución siruposa de sili¬ 
cato de sosa, con tres volúmenes de agua, hasta que se la 
impregna fuertemente de esta mezcla. Después de secarse 
la aplica una capa de lechada de cal ordinaria, la cual, una 
vez seca, se la fija por medio de una solución de vidrio so¬ 
luble muy concentrado, preparado por la mezcla de dos vo¬ 
lúmenes de solución siruposa con tres volúmenes de agua. 
Sólo precisa una segunda capa de esta solución, cuando la 
lechada de cal se hubiera aplicado suficientemente espesa. 

Las experiencias practicadas con la madera preparada 
de este modo, demuestran que este barniz presenta una 
gran resistencia á la acción del calor, que no se separa dé¬ 
la superficie de la madera fuertemente calentada, que im¬ 
pide por largo tiempo que la madera arda, á pesar de ha¬ 
llarse sometida á la influencia de un fuerte calor, y, en fin, 
que la preserva mucho contra la acción de una llama, aun¬ 
que toque su superficie. 

El agua no ejerce influencia alguna sobre la madera así 
preparada, pues sometida á la acción de un chorro enérgi¬ 
co, sólo la lava, y eso incompletamente, y al cabo de mu¬ 
chísimo tiempo. Por último, los golpes violentos dados so¬ 
bre la madera, sólo levantan algunas costras allí donde se 
ha aplicado la cal un poco espesá. 

Un kilogramo de vidrio soluble es suficiente para prepa¬ 
rar una superficie de madera de dos metros cuadrados.— 
[Resumen de Arquitectura .] 


El teatro del Jubileo en Viena. 


Resumen de Arquitectura. —Entre las construcciones nota¬ 
bles del fin de siglo, debe mencionarse el “Teatro Jubileo,” 
erigido en una de las hermosas plazas de Yiena, no sólo 
por el lujo desplegado en la ornamentación de la sala y de 
las fachadas, sino por ciertas particularidades y disposicio¬ 
nes adoptadas para evitar los riesgos de un incendio. 

Al efecto, se ha empleado el metal en todas las divisiones 
y cerramientos de las habitaciones, en los pavimentos, in¬ 
cluso el de la escena, y en las escaleras; y se han dispuesto 
de manera ingeniosa grandes depósitos de arena y agua 
para sofocar el fuego en su comienzo. Los espectadores es¬ 
tán garantidos por dos telones de boca: uno metálico y otro 
constituido por una verdadera cortina de agua que cae du¬ 
rante quince minutos, tiempo suficiente para evacuar la 
sala. Las llaves para estos telones se hallan á la mano de 
un empleado situado en la primera fila de butacas, para 
servirse de ellas al menor indicio de incendio. 


Las doctrinas expuestas en este periódico quedan bajo la responsabilidad 
de sus autores. 


OFICINA TIP. DE LA SECRETARÍA DE FOMENTO. 
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